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POEMAS

Rubén Darío

Metempsicosis

Yo fui un soldado que durmió en el lecho
de Cleopatra la reina. Su blancura
y su mirada astral y omnipotente.
 Eso fue todo.

¡Oh mirada! ¡oh blancura! y ¡oh, aquel lecho
en que estaba radiante la blancura!
¡Oh, la rosa marmórea omnipotente!
 Eso fue todo.

Y crujió su espinazo por mi brazo;
y yo, liberto, hice olvidar a Antonio.
(¡Oh el lecho y la mirada y la blancura!)
 Eso fue todo.

Yo, Rufo Galo, fui soldado y sangre
tuve de Galia, y la imperial becerra
me dio un minuto audaz de su capricho.
 Eso fue todo.

¿Por qué en aquel espasmo las tenazas
de mis dedos de bronce no apretaron
el cuello de la blanca reina en brama?
 Eso fue todo.

Yo fui llevado a Egipto. La cadena
tuve al pescuezo. Fui comido un día
por los perros. Mi nombre, Rufo Galo.
 Eso fue todo.

Yo persigo una forma

Yo persigo una forma que no encuentra mi 
estilo,

Botón de pensamiento que busca ser la rosa;
Se anuncia con un beso que en mis labios se 

posa
Al abrazo imposible de la Venus de Milo.

Adornan verdes palmas el blanco peristilo;
Los astros me han predicho la visión de la 

diosa;
Y en mi alma reposa la luz, como reposa
El ave de la luna sobre un lago tranquilo.

Y no hallo sino la palabra que huye,
La iniciación melódica que de la flauta fluye
Y la barca del sueño que en el espacio boga;
Y bajo la ventana de mi bella durmiente,
El sollozo continuo del chorro de la fuente
Y el cuello del gran cisne blanco que me 

interroga.

Diego Piñeros García. Paisaje de la sabana-portal. 9 x 14 cm.  
Serie Escuchando a Páramo. 2016
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Canción de otoño en primavera

A Gregorio Martínez Sierra

Juventud, divino tesoro,
¡Ya te vas para no volver!
Cuando quiero llorar, no lloro...
Y a veces lloro sin querer...

Plural ha sido la celeste
Historia de mi corazón.
Era una dulce niña, en este
Mundo de duelo y aflicción.

Miraba como el alba pura;
Sonreía como una flor.
Era su cabellera oscura
Hecha de noche y de dolor.

Yo era tímido como un niño.
Ella, naturalmente, fue,
Para mi amor hecho de armiño,
Herodías y Salomé...

Diego Piñeros García. Serie Mi Mayor Defeto es el Perfesionismo- Costa Concordia, 2015
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Juventud, divino tesoro,
¡Ya te vas para no volver...!
Cuando quiero llorar, no lloro...
Y a veces lloro sin querer...

Y más consoladora y más
Halagadora y expresiva,
La otra fue más sensitiva
Cual no pensé encontrar jamás.

Pues a su continua ternura
Una pasión violenta unía.
En un peplo de gasa pura
Una bacante se envolvía...

En sus brazos tomó mi ensueño
Y lo arrulló como a un bebé...
Y le mató, triste y pequeño,
Falto de luz, falto de fe...

Juventud, divino tesoro,
¡Te fuiste para no volver!
Cuando quiero llorar, no lloro...
Y a veces lloro sin querer...

Otra juzgó que era mi boca
El estuche de su pasión;
Y que me roería, loca,
Con sus dientes el corazón.

Poniendo en un amor de exceso
La mira de su voluntad,
Mientras eran abrazo y beso
Síntesis de la eternidad;

Y de nuestra carne ligera
imaginar siempre un Edén,
Sin pensar que la primavera
Y la carne acaban también...

Juventud, divino tesoro,
¡Ya te vas para no volver!
Cuando quiero llorar, no lloro...
Y a veces lloro sin querer...

¡Y las demás! En tantos climas,
En tantas tierras siempre son,
Si no pretextos de mis rimas
Fantasmas de mi corazón.

En vano busqué a la princesa
Que estaba triste de esperar.
La vida es dura. Amarga y pesa.
¡Ya no hay princesa que cantar!

Mas a pesar del tiempo terco,
Mi sed de amor no tiene fin;
Con el cabello gris, me acerco
A los rosales del jardín...

Juventud, divino tesoro,
¡Ya te vas para no volver!
Cuando quiero llorar, no lloro...
Y a veces lloro sin querer...

¡Mas es mía el alba de oro!
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Eco y yo

A la Señora Susana Torres de Castex

–¡Osar, si el dolor revuela!
–¡Vuela!

–Tu voz ya no me convence.
–Vence.

–¡La suerte errar me demanda!
–Anda.

–Mas de ilusión las simientes...
–¡Mientes!

–¿Y ante la desesperanza?
–Esperanza.

Y hacia el vasto porvenir
ir.

–Tu acento es bravo, aunque seco,
eco.

Sigo, pues, mi rumbo, errante,
ante

los ojos de las rosadas
hadas.

Gusté de Amor hidromieles
mieles;

probé de Horacio divino,
vino;

entretejí en mis delirios
lirios.

Lo fatal con sus ardientes
dientes

apretó mi conmovida
vida;

mas me libró en toda parte
arte.

Lista está a partir mi barca
arca

do va mi gala suprema,
–Rema.

–Un blando mar se consigue.
–Sigue.

–La aurora rosas reparte.
–¡Parte!

¡Y a la ola que te admira
mira,

y a la sirena que encanta
canta!

Eco, divina y desnuda
como el diamante del agua,
mi musa estos versos fragua

y necesita tu ayuda,
pues, sola, peligros teme.

–¡Heme!
–Tuve en momentos distantes,

antes,
que amar los dulces cabellos

bellos,
de la ilusión que primera

era,
en mi alcázar andaluz

luz,
en mi palacio de moro

oro,
en mi mansión dolorosa

rosa.
Se apagó como una estrella

ella.
Deja, pues, que me contriste .

–¡Triste!
¡Se fue el instante oportuno!

–¡Tuno!...
–¿Por qué, si era yo suave

ave,
que sobre el haz de la tierra

yerra
y el reposo de la rama

ama?
Guiome por varios senderos

Eros,
mas no se portó tan bien

en
esquivarme los risueños

sueños,
que hubieran dado a mi vida

ida
menos crueles mordeduras

duras.
Mas hoy el duelo aún me acosa

–¡Osa!


